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Afundación celebra en Ferrol su programa intergeneracional «Fálame da emigración»

I Esta es la segunda edición de este proyecto en el que voluntarios de los espacios +60 de Afundación comparten con estudiantes sus vivencias en la emigración  
I Integrado en la línea estratégica «El valor de la experiencia» del Área de Envejecimiento Activo de la entidad

29.05.2017. Afundación celebrará mañana martes 30 de mayo, a las 12.45 h en el Espazo +60 Afundación de Ferrol (plaza de la Constitución, s/n) un encuentro intergeneracional entre mayores y estudiantes de los centros escolares integrado en su programa «Fálame da emigración», en el que 69 voluntarios y alumnas y alumnos de centros escolares de toda Galicia dialogan sobre vivencias en la emigración. El IES Sofía Casanova participa en este programa en el que se involucraron 20 estudiantes de primero de ESO y 5 voluntarias y voluntarios socias del Espazo +60 Afundación de Ferrol: Andrés Gallego Pérez, Juan Filgueiras Cartelle, Esther Maseda Camba, Antonio Maseda Camba y Fernando Piñón Hermida.
En el encuentro del martes, tras una primera jornada en la que las voluntarias contaron su experiencia, serán los jóvenes los que, tras investigar sobre la historia de sus propias familias, relatarán sus relaciones con la emigración y juntos reflexionarán sobre las diferentes motivaciones para emigrar, las dificultades y los aspectos positivos o las diferencias con la inmigración en Galicia.

La iniciativa se enmarca en la línea estratégica «El valor de la experiencia», del Área de Envejecimiento Activo de Afundación, por la que la entidad quiere poner en valor la trayectoria vital y profesional de los mayores a través de programas intergeneracionales y de voluntariado, que beneficien a otros grupos de la sociedad. «Fálame da emigración», que se integra dentro de las propuestas de programación para escolares que realiza cada curso Afundación, se desarrollará en esta nueva edición en 16 centros escolares situados en las localidades donde Afundación tiene un centro de mayores —las siete principales ciudades gallegas y en otras cuatro poblaciones (Viveiro, Betanzos, Pontedeume y Monforte)—, con la participación de 618 estudiantes de ESO, lo que propiciará un total de 48 encuentros intergeneracionales. El programa está abierto a todos aquellos institutos que quieran participar en el proyecto, con la incorporación continuada de nuevos voluntarios y voluntarias que han vivido la experiencia de la emigración.
EL PROYECTO Y LOS ENCUENTROS
[bookmark: _heading=h.18ldwg9hn3cw]«Fálame da emigración» se articula a través de dos encuentros intergeneracionales, a los que precede una fase de preparación por parte del alumnado y de los mayores. Los primeros, a partir de una guía didáctica y material de apoyo documental aportados por Afundación, trabajan sobre el contexto social e histórico de la emigración gallega, mientras que los segundos construyen el relato de sus historias de vida y preparan las sesiones en los centros escolares. En el primer encuentro, los mayores cuentan sus experiencias en la emigración y dialogan con los estudiantes. En el segundo encuentro, tras investigar sobre sus familias, los jóvenes relatan sus relaciones con la emigración y, en esta nueva edición, recogerán además documentación y fotografías y aportarán sus propias historias de vida para ampliar los testimonios y que estos relatos se transmitan entre generaciones para poder conocer nuestra historia colectiva. Así, con este objetivo de que el programa amplíe su alcance y tenga un carácter colaborativo, Afundación ha creado la página web falamedaemigracion.afundacion.org, que recoge el material didáctico del proyecto, el material documental que surge de cada encuentro (fotografías, vídeos, testimonios…), y el que aportarán los alumnos y alumnas sobre las historias de la emigración de sus familiares.
Como recurso didáctico complementario, Afundación expone en cada uno de los centros participantes la muestra «Nós tamén fomos emigrantes», una selección de imágenes de los archivos de la agencia EFE, que posee uno de los fondos fotográficos más importantes de España y que documentan diferentes aspectos de la emigración gallega y española.

LOS PROTAGONISTAS
Andrés Gallego Pérez trabajaba en Gijón en la siderurgia, pero, además de las circunstancias políticas de la España de 1963, tenía inquietud por conocer mundo. Inicialmente pensó en ir a Argentina, pero en la propia oficina de emigración le recomendaron Australia. Así, con su mujer y su hija de cinco años, cogieron un barco desde Vigo en una travesía que duró 26 días. Australia se hizo cargo de todos los gastos e incluso les proporcionó una casa. Tenía un buen salario y una vida intensa y de calidad. Aunque le gustaba vivir en Australia, Andrés decidió volver al fallecer su hija, primero, y poco después, su mujer.
A través de un amigo, a Juan Filgueiras se le presentó la oportunidad de ir a Suiza, y en 1960 dio el salto a la ciudad de Ginebra. Consiguió empleo en una fábrica de relojes especializada en el diseño y creación de esferas. Pasados unos meses, la empresa cerró y la dirección le solicitó que pilotase él mismo el cierre para posteriormente emplearlo en otro lugar. Con el tiempo, Juan estableció una especial relación epistolar con una chica de su pueblo, comenzando así un romántico noviazgo a distancia. Finalmente, en 1964 regresó a España para casarse y volvió a Suiza con un contrato de trabajo para su esposa. A pesar de que ella estaba excelentemente valorada en su empresa y el sueldo era digno, no acababa de integrarse, motivo por el cual decidieron retornar a Galicia en 1968. En 1971 Juan se reintegró en el astillero donde había comenzado su trayectoria profesional, pero por diversas causas volvió a marcharse a Inglaterra a trabajar. Tres meses después regresó a Ferrol y se integró nuevamente en Bazán.
La tía de Esther Benilde Maseda, emigrada en Argentina, vino de visita en 1953 y convenció a sus padres para que se fueran a Buenos Aires, y así comenzó el itinerario migratorio en su casa: primero se marchó su hermano mayor y luego Esther emprendía rumbo a Buenos Aires. Pronto encontró un empleo en una panadería, y allí trabajó durante varios meses. Poco después dejó la panadería y comenzó a trabajar haciendo chaquetas para una sastrería en la que estuvo hasta 1970. En esa época se empezaba a devaluar la moneda en Argentina, y como no tenía compromisos personales y sabía que sus padres sufrían por la distancia, decidió probar suerte en Europa. En 1970 llegó a Londres y allí estuvo hasta 1983. Al poco de llegar a Londres encontró al que sería su marido, un vecino de Lousada que había ido a la misma escuela que ella. Empezaron a salir juntos y al poco tiempo se casaron. A finales de 1983 el matrimonio decidió volver a Galicia.
Antonio Maseda fue el primero de sus hermanos en emprender rumbo al extranjero. Con tan solo 15 años, en 1957 embarcó en Vigo en un barco de carga de mercancías con destino a Argentina, en un viaje que duraría diecisiete días. Al llegar a Buenos Aires, se fue a vivir con unos tíos que le consiguieron un empleo en una tienda de fotografía. Argentina le dio la oportunidad de formarse, de conseguir el certificado de estudios primarios y estudiar electrónica. Años más tarde, creó su propio negocio junto a otro socio, con el que consiguió estar en una muy buena posición económica, llegando a tener trabajadores a su cargo. También guarda muy buenos recuerdos de la vida social que se hacía alrededor del Centro Lucense, en el que se reunía buena parte de la emigración gallega. Antonio estuvo en Argentina hasta 1989, cuando la situación económica empezó a empeorar y crecieron los problemas de inseguridad. En aquella altura sus hijos tenían 5, 10 y 13 años y, viendo esas perspectivas de futuro, tomó la decisión de volver junto con su mujer, los hijos, los suegros, y los tíos de él.   
Fernando Piñón Hermida emigró a Brasil en 1960 con el propósito de mejorar tanto sus condiciones de vida como de trabajo. Llegó São Paulo, el motor industrial del país, y se encontró con una ciudad moderna, cosmopolita, que le abrió las puertas desde el primer momento. Su mujer se reunió con él al cabo de un año y allí nació su hijo. Las noticias que le hacían llegar sus padres le hablaban de una mejora de la situación en Galicia y por ese motivo decidieron regresar, aunque «me arrepentí de haber vuelto». Tras casi un lustro de emigración interior por España, regresó a Ferrol.
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